La historia de Adrián

Érase una vez un niño llamado Adrián, que conoció a una niña llamada Sofía.

Adrián era un niño de pelo rubio y ojos azules, pero sin embargo no era un niño creído ni presumido, sino que era un niño simpático, feliz y sobre todo era muy obediente, respetuoso, responsable y educado.

 Adrián era uno de la pandilla del colegio. Sacaba buenísimas notas en el colegio, nunca se metía en ningún lío y todos los profesores estaban muy orgullosos de él.

 A Adrián le gustaba Sofía, una niña que tenía muchas cosas en común con él y los dos se gustaban mutuamente, pero todavía eran muy pequeños, porque Adrián tenía doce años y Sofía tenía once. Pero antes Adrián tuvo épocas muy malas, sobre todo en cuarto de Primaria, cuando se murió su padre y no se concentró en los estudios y repitió curso. Pasó un año y le empezó a gustar Sofía en quinto de Primaria y a Sofía, Adrián. 

En quinto intentó pasar la mala racha por el fallecimiento de su padre, se recargó las pilas y se puso a estudiar, a hacer los deberes, atender más en clase y dedicarse a vivir, como si su padre estuviese con él todo el tiempo.

Con el tiempo, Adrián fue creciendo y pasó a Secundaria con sus mejores amigos y Sofía. Los profesores eran muy exigentes en el instituto. 
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Un día, a la hora de salir del instituto, Adrián le dijo a su madre que echaba de menos a su padre y que tenía visiones de que su padre estaba siempre junto a él. Sentía una presencia rara a su lado; pensaba que se estaba volviendo loco y no sabía si se lo podía decir a su madre ni las consecuencias que podría acarrear. Pero las cosas iban empeorando por momentos. Un día Adrián vio a su padre como una visión. No se lo podía creer, se quedó atónito y no sabía si estaba soñando o estaba despierto. Al día siguiente no sabía qué hacer; estaba claro que se lo tenía que contar a alguien, no podía aguantar más con el secreto.

Vio a Sofía, la llamó y le contó lo que había sucedido el día anterior. Sofía no daba crédito a lo que estaba escuchando, pensaba que era una broma de mal gusto, pero, por otra parte, sabía que su amigo no le mentiría en una cosa tan seria como era su padre. Estaba perpleja.

¡Vaya secreto! Debían llevar a cabo una serie de indicaciones que el padre le había dado en esa sorprendente y alucinante aparición.

El colegio ocultaba un secreto que deberían descubrir para hacer justicia. Bueno, enseguida se pusieron a buscar las pistas que su padre le había indicado. Sofía y Adrián encontraron la primera pista, alucinaron cuando la encontraron. Enseguida ambos se dieron cuenta que no se trataba de un sueño, que era real. La pista hablaba de un mapa muy raro; se veía que era antiguo, pero eso a ellos no les iba a parar la búsqueda.

 La segunda pista no la encontraban; sabían que algo estaban haciendo mal, por lo que decidieron volver sobre sus pasos. En una de éstas, sin explicación alguna, tuvieron un golpe de suerte: de repente encontraron la segunda pista.

No daban crédito, estaban desconcertados. La pista ponía cosas muy inquietantes; se estaban muriendo de miedo, pero su interior les decía que tenían que llegar hasta el final.

La pista los estaba llevando a una zona del colegio en la que nunca habían estado. Estaban nerviosos y no era para menos. Estaba oscuro, escuchaban ruidos raros y estaban cansados.
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Una vez que encontraron la ubicación, las pista les decía que debían excavar, pero no sabían dónde. Claro, ellos solo veían baldosas y paredes. Estaban perdidos, les resultaba raro. Tocaron las paredes buscando un escondite, pero no tuvieron suerte. Seguidamente empezaron a revisar las baldosas. De repente vieron que una se movía; los dos se miraron, asintieron y decidieron abrirla. Encontraron unas fotografías que eran de unos chicos. Enseguida los reconocieron, se trataba de los profesores. Esos niños eran los profesores que ahora les daban clase.

 Resulta que esos niños habían formado un club secreto y se dedicaban a hacer bromas. No daban crédito a que esos profesores tan serios y tan disciplinados pudieran ser los mismos que a ellos les castigaban cada dos por tres. Gracias a su padre podrían desenmascararlos. Pero, ¿qué relación tenía su padre con esos niños? ¿Por qué su padre sabía este secreto que tantos años llevaba escondido?
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Sofía y Adrián siguieron mirando, a ver si encontraban respuestas. Para su sorpresa, encontraron una carta que decía: “Juramos que nunca seremos como los mayores. Siempre seremos libres, rebeldes y siempre nos ayudaremos. El que falte a este juramento será descubierto.” A continuación, venían los nombres de los miembros de este club secreto y para su sorpresa, aparecía el nombre de su padre. No se lo podía creer, su padre era el único que no era profesor del colegio y en su nombre lo estaba guiando para descubrirlos. 

Cogieron todo y se apresuraron a salir de allí. Cuando llegaron a la zona de arriba, todos estaban nerviosos. ¿Qué pasaba? No entendían nada, hasta que escucharon una voz que decía: “Están aquí, están aquí”. Ellos se miraron y se dieron cuenta que era por ellos. Enseguida los rodearon y los profesores se acercaron. En cuanto los vieron y se aseguraron de que estaban bien, ya querían castigarlos.

Adrián cogió aire y de repente, empezó a leer el juramento del club secreto. Los profesores se miraban y no entendían cómo lo habían encontrado. Adrián les dijo que su padre los había guiado y que les recordaba a todos ellos que también fueron niños y que, aunque fueran mayores, nunca debían olvidar lo fabuloso que fue ser niño.
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